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CAPÍTULO V,

De la discreta y graciosa plática que pasó entre Sancho Panza y su mujer Teresa Panza , y otros sí
dignos de felice recordación.

Llegando á escribir el traductor desta historia
este quinto capítulo dice que le tiene por apó¬
crifo, porque en él habla Sancho Panza con otro
estilo del que se podia prometer de su corto in¬
genio, y dice cosas tan sutiles, que no tiene por
posible que él las supiese; pero que no quiso de¬
jar de traducirlo por cumplir con lo que á su ofi¬
cio debia, y así prosiguió diciendo:

Llegó Sanchoá su casa tan regocijadoy alegre, que su mujer conoció su alegríaá
tiro de ballesta, tanto que la obligóá preguntarle: ¿ qué traéis , Sancho amigo, que
tan alegre venis? A lo que él respondió: mujer mia, si Dios quisiera, bien me hol¬
gara yo de no estar tan contento como muestro. No os entiendo, marido, replicó ella,
y no sé que queréis decir en eso de que os holgárades, si Dios quisiera, de no estar
contento que maguer tonta , no sé yo quien recibe gusto de no tenerle. Mirad, Te¬
resa , respondió Sancho, yo estoy alegre porque tengo determinado de volverá ser¬
vir á mi amo don Quijote, el cual quiere la vez tercera salir á buscar las aventuras,
y yo vuelvoá salir con él porque lo quiere así mi necesidad, junto con la esperanza que
me alegra de pensar si podré hallar otros cien escudos como los ya gastados, puesto
que me entristece el haberme de apartar de ti y de mis hijos; y si Dios quisiera darme
de comerá pie enjutoy en mi casa, sin traerme por vericuetosy encrucijadas(1 ),
pues lo podia hacerá poca costay no mas de quererlo, claro está que mi alegría fuera
mas firmey valedera, pues que la que tengo va mezclada con la tristeza de dejarte:
así que dije bien que holgara, si Dios quisiera, de no estar contento.

Mirad, Sancho, replicó Teresa, después que os hicistes miembro de caballero
andante habláis de tan rodeada manera, que no hay quien os entienda. Basta que me
entienda Dios, mujer, respondió Sancho, que él es el entendedor de todas las cosas,

(1 ) Encrucijada ; son los parajes donde se cruzan 6 atraviesan varias sendas ó caminos , y es fácil perderseen ellos por no haber ninguno recta.
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y quédese esto aquí ; y advertid, hermana, que os conviene tener cuenta estos tres

dias con el rucio, de manera que esté para armas tomar:dobladle los piensos, reque¬
rid la albarda y las demás
jarcias, porque no vamosá bo¬
das, sino á rodear el mundo,
y á tener dares y tomares con
gigantes, con endriagosy con
vestiglos, y áoir silbos, rugi¬
dos, bramidos y baladras; y
aun todo esto fuera flores de
cantueso(1) , si no tuviéramos
que entender con yangüeses
y con moros encantados. Bien
creo yo, marido, replicó Te¬
resa , que los escuderos an¬
dantes no comen el pan de bal¬
de , y así quedaré rogando á
nuestro señor os saque presto
de tanta mala ventura. Yo os
digo, mujer, respondió San¬
cho, que si no pensase antes
de mucho tiempo verme go¬
bernador de una ínsula, aquí
me caeria muerto. Eso, no ma¬
rido mió, dijo Teresa, viva la
gallina aunque sea con su pe¬
pita : vivid vos, y llévese el dia¬
blo cuantos gobiernos hay en
el mundo: sin gobierno saliste

del vientre de vuestra madre, sin gobierno habéis vivido hasta ahora , y sin go¬

bierno os iréis ó os llevarán á la sepultura cuando Dios fuere servido: como esos

hay en el mundo que viven sin gobierno, y no por eso dejan de vivir , y de ser con¬
tados en el número de las gentes. La mejor salsa del mundo es la hambre, ycomo esta

no falta á los pobres, siempre comen con gusto. Pero mirad, Sancho, si por ventura

os viéredes con algún gobierno, no os olvidéis de míy de vuestros hijos. Advertid

que Sanchico tiene ya quince años cabales, y es razón que vaya á la escuela si es que

su tio el abad le ha' de dejar hecho de la iglesia. Mirad también que Mari-Sancha,

vuestra hija , no se morirá si la casamos, que me va dando barruntos que desea tanto

tener marido, como vos deseáis veros con gobierno; y en fin en fin mejor parece la

hija mal casada, que bien abarraganada.
Abuena fe , respondió Sancho, que si Dios me llega á tener algo qué de gobierno,

que tengo de casar, mujer mia, á Mari-Sancha tan altamente que no la alcanzen sino
con llamarla señoría. Eso no, Sancho, respondió Teresa, casadla con su igual, que es

lo mas acertado; que si de los zuecos la sacáisá chapines(¡2), y de saya parda de ca¬

torceno(3) á verdugado(4j y saboyanas de seda, y de una Maricay un tú á una doña

tal y señoría, no se ha de hallar la muchacha, y á cada paso ha de caer en mis faltas

(1 ) Fuera tolerable , llevadero , j aun agradable , comparado con tener que entender con yangüeses y mo¬

ros encantados.—Arr.
(2 ) Esto es , de zapato de madera á calzado de señora. —Arr.

(5 ) Catorceno , era una especie6 suerte de paño basto y ordinario, que llaman asi los fabricantes deS«-

govia. —Arr.
(4 ) Era una saya ¿manera de campana , llamada por otro nombre pollera . —P.
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descubriendo la hilaza de su tela basta y grosera. Calla, boba, dijo Sancho, que todo
será usarlo dos ó tres años, que después le -vendrá el señoríoy la gravedad como de
molde; y cuando no, ¿qué importa? séase ella señoría, y venga lo que viniere. Me¬
dios, Sancho, con vuestro estado, respondió Teresa, no os queráis alzará mayores, y
advertid al refrán que dice: al hijo de tu vecino limpíale las narices, y métele en tu
casa (1). Por cierto que seria gentil cosa casará nuestra Maria con un condazoócon un
caballerote, que cuando se le antojase lapusiese como nueva, llamándola de villana,
hija del destripaterrones(2)y de la pelaruecas(3) no en mis dias, marido para eso por
cierto he criado yo á mi hija : traed vos dineros, Sancho, y el casarla dejadloá mi
cargo, que ahí está Lope Tocho, el hijo de Juan Tocho, mozo rollizoysano, y que le
conocemos, y sé que no mira de mal ojoá la mochacha, y con este , que es nuestro
igual, estará bien casada, y le tendremos siempreá nuestros ojos, y seremos todos
unos padresy hijos,nietosy yernos, y andará la pazy la bendición de Dios entre to¬
dos nosotros; y no casármela vos ahora en esas cortes y en esos palacios grandes,
adonde ni á ella la entiendan, ni ella se entienda. Yen acá, bestia, y mujer de Bar¬
rabas, replicó Sancho, ¿porqué quieres tú ahora, sin qué ni para qué, estorbarme
que no case á mi hija con quien me dé nietos que se llamen señoría? Mira, Teresa,
siempre he oido decirá mis mayores, que el que no sabe gozar de la ventura cuan¬
do le viene, que no se debe quejar si se le pasa; y no seria bien que ahora que está
llamandoá nuestra puerta se la cerremos: dejémonos llevar deste viento favorable
que nos sopla. (Por este modo de hablar, y por lo que mas abajo dice Sancho, dijo el
traductor desta historia que tenia por apócrifo este capítulo).

¿No te parece animaba, prosiguió Sancho, que será bien dar con mi cuerpo
en (4) algún gobierno provechoso, que nos saque el pie del lodo, y casaseá Mari-
Sancha con quien yo quisiere, y veras como te llamaná ti doña Teresa Panza, y te
sientas en la iglesia sobre alcatifa(5 ), almohadasy arambeles, á pesar y despecho
de las hidalgas del pueblo? No sino estaos siempre en un ser , sin crecer ni menguar
como figura de paramento y en esto no hablemos mas, que Sanchica ha de ser con¬
desa, aunque tú mas me digas. ¿Veis cuanto decis, marido? respondió Teresa, pues
con todo eso temo que este condado de mi hija ha de ser su perdición: vos haced lo
que quisiéredes, ora la hagáis duquesaóprincesa; pero séos decir que no será ello
con voluntad ni consentimiento mió. Siempre, hermano, fui amiga de la igualdad, y
no puedo ver entonos sin fundamentos: Teresa me pusieron en el bautismo, nombre
mondoy escueto, sin añadiduras, ni cortapisas ni arrequives (6) de dones ni do¬
nas : Cascajo se llamó mi padre, y á mi por ser vuestra mujer me llaman Teresa Pan¬
za, que á buena razón me habian de llamar Teresa Cascajo; pero allá van reyes do
quieren leyes (7) y con este nombre me contento sin que me le pongan un don en¬
cima que pese tanto que no le pueda llevar, y no quiero dar que decir á los que me
vieren andar vestidaá lo condesiló á lo de gobernadora, que luego dirán : mirad que
entonada(8) va la pazpuerca; ayer no se hartaba de estirar de un copo de estopa, y

(1 ) Refrán que nos i ndifca que no se debe intentar el curar radicalmente ciertos achaques habituales por
el riesgo que puede haber de perder la vida. —D. A.

(2 ) Llámase por desprecio asi al que ara y caba , porque con el arado y el azadón deshace los terro¬
nes. —Arr.

(5 ) La mujer que hila , también se usa comunmente por desprecio. —Arr.
(4 ) Encontrar á alguno ó alguna cosa. —D. A.
v5) Dice Covarrubias en su Tesoro que era el tapete ó cubierta de lana ó seda para mesa ó banco.—P.
(6 ) Cortapisas y arrequives son guarniciones , sobrepuestos, añadiduras ó adornos. _ Arr.
(7 ) Refrán que da á entender que los poderosos quebrantan las leyes, acomodándolas6 interpretándolas á

su gusto. —D. A.
(8 ) Palabra metafórica y muy propia tomada de la música , cotí la cual se quiere dar á entender la arrogan¬

cia y presunción de las personas que procediendode bajo origen están sumamente envanecidas de sus honores,
riquezas , 6 bien de su posición social , debida mas que á un asiduo trabajo , á una serie no interrumpida de
bajezas para complacer á los elevados personajes que podian ayudarles en sus ambiciosasmiras.
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iba á misa cubierla la cabeza con la falda de la saya en lugar de manto, y ya hoy va
con verdugado, con brochesy con entono, como si no la conociésemos. Si Dios me

guarda mis sieteó mis cinco sentidos, ó los que tengo, no pienso dar ocasión de ver¬
me en tal aprieto: vos, hermano, idosá ser gobiernoó ínsulo, y entonaosá vuestro
gusto: que mi hija ni yo por el siglo(1 ) de mi madre que no nos hemos de mudar un
paso de nuestra aldea: la mujer honrada la pierna quebraday en casa, y la doncella
honesta el hacer algo es su fiesta: idos con vuestro don Quijoteá vuestras aventuras,
y dejadnos cá nosotras con nuestras malas venturas, que Dios no las mejorará como
seamos buenas; y yo no sé por cierto quien le puso á él don, que no tuvieron sus
padres ni agüelos.

Ahora digo, replicó Sancho, que tienes algún familiar(2) en ese cuerpo. ¡ Válale
Dios la mujer, y qué de cosas has ensartado unas en otras sin tener pies ni cabeza!
¿ Qué tiene que ver el cascajo, los broches, los refranes y el entono con lo que yo
digo? Ven acá, mentecataé ignorante(que así te puedo llamar , pues no entiendes
mis razones, y vas huyendo de la dicha) , si yo dijera que mi hija se arrojara de una
torre abajo, ó que se fuera por esos mundos, como se quiso irla infanta doña Urra¬
ca ( 3) , tenias razón de no venir con mi gusto; pero si en dos paletas, y en menos de
un abrir y cerrar de ojos te la chanto un don y una señoria acuestas, y te la saco de
los rastrojos, y te la pongo en toldoy en peana(8) , y en un estrado de mas almo¬
hadas de velludo(6 ) que tuvieron moros en su linaje los Almohades de Marruecos,
¿por qué no has de consentiry querer lo que yo quiero? ¿ Sabéis por qué marido?

(1 ) Siglo significa aquí vida. —D. A.
(2 ) Algún demonio, ó trato particular con él , como cree y creía el vulgo ignorante , y que le comuni¬

ca , aconseja y acompaña , pensando que le suelen llevar en algún anillo , ó alhaja usual .—Arr.

~ ( 3 ) Quiso desgarrarse y tomar esta resolución cuando su padre , D. Fernando , repartió sus reinos en su

testamento entre sus demás hijos , en que nada le dejaba a. ella ; aunque después le dio la ciudad de Za¬
mora.—P.

(4 ) Esto os, te la pongo, te la planto , ó encajo un don.—Arr.
(5 ) Poner en toldo y en peana ; como si dijera ponerla bajo de dosel, y en sitio preferente y encumbra¬

do, como los asientos de los principes y grandes señores.—Arr.
(6 ) De terciopelo. En el siglo xvn , reinando la casa de Austria en España , se componía el estrado de

las señoras de almohada ó cojines, como se usaba, entre los moros Almoodes de Marruecos.

*
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respondió Teresa, por el refrán que dice : quien te cubre le descubre(1) : por el po¬
bre todos pasan los ojos como de corrida, y en el rico los detienen; y si el tal rico fue
un tiempo pobre, allí es el murmurary el maldecir, y el peor perseverar de los mal¬
dicientes, que los bay por esas callesá montones como enjambres de abejas.

Mira, Teresa, respondió Sancho, y escucha lo que ahora quiero decirte, quizá
no lo habrás oido en todos los dias de tu vida; y yo ahora no hablo de mió, que todo
lo que pienso decir son sentencias del padre predicador que la cuaresma pasada pre¬
dicó en este pueblo, el cual, si mal no me acuerdo, dijo que todas las cosas presentes
que los ojos están mirando, se presentan, eslan y asisten en nuestra memoria mucho
mejory con mas vehemencia que las cosas pasadas. Todas estas razones que aquí va
diciendo Sancho son las segundas por quien dice el traductor que tiene por apócrifo
este capítulo que excedená la capacidad de Sancho, el cual prosiguió diciendo:

De donde nace que cuando vemos alguna persona bien aderezaday con ricos ves¬
tidos compuestay con pompa de criados, parece que por fuérzanos muevey convi¬
da á que la tengamos respeto, puesto que la memoria en aquel instante nos repre¬
sente alguna bajeza en que vimosá la tal persona, la cual ignominia, ahora sea de
pobrezaó de linaje, como ya pasó no es , y solo es lo que vemos presente : y si este
á quien la fortuna sacó del borrador de su bajeza(que por estas mismas razones lo
dijo el padre) á la alteza de su prosperidad fuere bien criado, liberaly cortes con to¬
dos, y no se pusiese en cuentos(2) con aquellos que por antigüedad son nobles, ten
por cierto, Teresa, que no habrá quien se acuerde de lo que fue, sino que reve¬
rencien lo que es , si no fueren los envidiosos, de quien ninguna próspera fortuna está
segura.

Yo no os entiendo, marido, replicó Teresa, haced lo que quisiéredes, y no me
quebréis mas la cabeza con vuestras arengasy retóricas; y si estáis revuelto en hacer
lo que decis... resuelto has de decir, mujer, dijo Sanchoy no revuelto. No os pon¬
gáis á disputar, marido, conmigo, respondió Teresa : yo hablo como Dios es servido,
y no me meto en mas dibujos('i) ; y digo que si estáis porfiando en tener gobierno»
que llevéis con vosá vuestro hijo Sancho para que desde ahora le enseñéis á tener
gobierno, que bien es que los hijos hereden y aprendan los oficios de sus padres. En
teniendo gobierno, dijo Sancho, enviaré por él por la posta, y te enviaré dineros,
que no me faltarán, pues nunca falta quien se lo preste á los gobernadores cuandono
los tienen; y vístele de modo que disimulo lo que es , y parezca lo que ha de ser. En¬
viad vos dinero, dijo Teresa, que yo os lo vestiré como un palmito(i ). En efecto que¬
damos de acuerdo, dijo Sancho, de que ha de ser condesa nuestra hija. El dia que yo
la viere condesa, respondió Teresa, ese haré cuenta que la entierro; pero otra vez
os digo que hagáis lo que os diere gusto, que con esta carga nacemos las mujeres de
estar obedientesá sus maridos aunque sean unos porros (5) ; y en esto comenzóá llo¬
rar tan de veras como si ya viera muerta y enterrada á Sanchica. Sancho la consoló
diciéndole, que ya que la hubiese de hacer condesa, la haria lodo lo mas tarde que
ser pudiese. Con esto se acabó su plática, y Sancho volvióá ver á don Quijote para
dar orden en su partida (G).

(i ) Refrán que esplica que los mismos atavíos y riquezas , que tiene el que no los merece , son causa deque se averigüe su dignidad.—O. A.
(2 ) Mezclarse en quimeras ó buscar desazones.
(3 ) Atender solo á lo mas esencial é importante.
(4 ) De uno , dice Covarrubias , que está muy aderezado con muchos vestidos, decimos que está vestidocomo un palmito . — Arr.
(5 ) Necios, groseros , nada agudos ó botos como el cobo de la porra . Covarr - Arr

» K » lTaMnZ ° VÍ SPT d° S?"? ° ,C,°," TereSa ' SU mUjer' "=imil6 Moliére en s» c°» « »<< P« *mo
ZllZo Z m °Z ,ÓA Urae0UGeniÜh °mme (Act - 111' eSC- XI1>' dondfi imr °duce í >Mr. Jordán dis-putando con Madama Jordán , su mujer , hijos ambos de comerciantes, sobre casar á su hija Lucila. - P.
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